
La modernidadestéticadelsiglo xiv

AGUSTÍN UÑA JuÁREz

1. Pia~xu~wro

1. Duranteun largoperíodo—quellega hastarecientesdécadas—el si-
glo xiv fue épocaolvidada.Todavíahoy es, amenudo,edadmalentendida.
Perouna redobladaconsideraciónde esetiempoalo largode estasúltimas
décadasdel siglo xx ha comenzadoamostrarsupeculiaridaddistintivay lo
decisivode aquellosdíasparael pensamiento,el hombrey el devenirdeEu-
ropa.Aparecehoy claro,aquienlo considereatentamente,queentre1275y
1350la humanidadexperiment¿en hechose ideas¡ma de lasmásprofundas
transformacionesquejamásle hayanocurrido.El hombreesaquelsercuyas
seguridadesvitalesconstituyenempeñoabiertoal quehacerde surazón.Po-
demoshoy ya decir quetodo el universovital del hombre(mal-) llamado
«medieval»sedesplomóen esosañosen lo quetienede másdecisivoy fun-
dante.Y el hombredeentonceshubodeemprenderunapenosamarcha—es-
peciede«segundanavegación»—parareconstruirracionalmentesumundoy
lasvigenciasdetodo tipo quelo integran.Aparececon ello un nuevotiempo
humano,unanuevahistoria. Se trata, pues,de un momentoclave, de esos
quehoy solemosentendercomo«de aceleraciónhistdrica».Los supuestosbá-
sicosdel pensamientoy dela realidadvital concretaentranen un procesoge-
neralde obsolescenciay sustitución.Esareconstruccióngeneralde «mundo»
quecierrael pasoal universovital delmedievoparainauguraruna«etñnno-
va»es,justamente,lo queentendemosya comouna épocadistinta,y queso-
lemosdenominar«lamodernidad».Volveréluegosobreestecambioglobal.

2. En semejantecontextoderadicalinnovación,la preguntaconcretadel
presenteestudioesesta:¿enquémedidaesecambioafectóa la estética,asus
principios,vigenciasy usos?Sin entrarenparticularidadestécnicasde defini-
cióny concepto(queno mecorresponden),entiendoaquípor estéticalaper-
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cepción,concepciónyplasmacióndelo bello. Quedacomprendido,pues,todo
el tratoexplicativoo pojético, creador,del hombrecon la belleza.Y perma-
neceréconscientementealo largode estaindagaciónenunanocióntangen&
rica suponiendosiemprequetodacreaciónbella —comoleo, por lo demás,
en un importantelibro— essiempreplasmaciónde unaidea,vengade don-
de vinieretal ideay seancualesfuerenlos ámbitoshumanosquela sugieran
o estimulen.Evitemos,pues,el subjetivismo,tan frecuenteen estedelicado
tema,y mantengamosel rigor distintivo de la ciencia.Desdeestaperspectiva,
me interesanaquílas ideasy concepcionesimplicadasen toda expresióny
tratohumanocon la bellezaparadetectarsuhondatransformacióndurante
el siglo xiv. Aiñadiréaún, comootraprecisiónmásde principio, quela inves-
tigación medievalistaresultaya de suyo lo suficientementeapasionante(si
bienno tan«rentable»,el lectorbien lo sabe) comoparano necesitarningún
sobreañadidoapologéticoquehubierade darleénfasiso un tono debelicosa
confrontación...Unaapologéticafútil es meracarcomadesvirtuadorade la
auténticaciencia.

Por otraparte,e] paisajemismoestestigodeltratohistóricodel hombre
europeoconla belleza.La densidadculturaldeEuropase concretaen el pai-
sajeo entornode culta transmutación,brindándonosalgoasícomonuestra
identidadplasmadaencaracteresbellos.Poresoelarte—la arquitecturaen
concreto—sirvió de admonicióny estímulopara reconstruirel medievo
comoauténticaedaddel hombre.Un momentoálgido lo constituyóla mira-
da extáticadeGoetheala catedraldeEstrasburgo,inspiradorade ardientes
párrafosensuWahrhett¡md Dichtung.YadesdeHomeroel europeovive en
un mundoencantadobajoel halode la inspiracióny el entusiasmo.Perofue
el embrujoplatónicoel quele abrióla miradaaun másalláultraexupíricode
esplendor,una luminosay radiantetrascendenciaquedurantemilenios en-
tenderásusojos y que trataráde plasmarjBíen necesitadoandaestesucio
mundo,la historiay el hombremismode quealguienles pongaunaflor...!

3. Pesea tau paisajísticainmediatez,comoparteluminosay viva de nues-
tro entornohumano,la estéticamedievalno siempreescorrectamenteenten-
didaen cuantoal universoteoréticoquela sustenta.Entremis manostengo
un manualdehistoriageneralde laestéticabastantedifundido,escritoporR.
Bayer. Constituyeun casoclarode exposiciónenquetantolo dicho comolo
(mucho)omitido convergenpor igual en hacerlainadecuadaen lo referente
al medievo.A menudoseconfundenplanosexplicativoso seprimaconla ex-
elusivaauno de ellosconmenoscabode los demás.O seproyectasobreuna
creaciónestéticaconcretaunamiradamásbiendeleznabley exterior. Aludi-
ré, por víade ejemplo,al conocidolibro de E. Panofsky,Gothicarchitecture
and scholasticism.Estableceallí suautorun paralelismotenuey vagoentre
rasgoscaracterísticosde la escolásticamedievaly peculiaridadestéticade la
catedralgótica,enla queseharíaconcreciónvisible y radianteel pensainien-
to coetáneoen supretensióndesummao cienciatotal. Muchometemo,sin
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embargo,queconun procedimientoasínosquedemosmásbiensin explicar
tanto la escolásticacomola catedral.La correlaciónemprendidano dapara
más.Se quedaen la exterioridadde ambospolos de referenciacomparados
sin permitimosentraren unaverdaderacomprensiónde supropiamismidad
interiory real.Entenderla bellezaensuplasmaciónmedievalha sidopropó-
sito emprendidopormetodologíascontrapuestasy extremosas:en descone-
xión concualquierotrarealidadconcreta,comoesel casode los beneméritos
escritosde E. de Bruyne, a los quealudiré enseguida,o bien resolviendolo
estéticoenlo sociológicocon absolutizaciónde la vertientesocialy aunpolí-
tica elevadasa factordeterminantey único del tratohumanocon la belleza,
al igual quesereducetambién,paralelamente,su hermenéuticao compren-
sión, comoocurreenel conocidoestudiomanualde A. Hauser.El entusias-
mo quehastahacepocoestaobrasuscitose correspondeen buenamedida
con su notabledosisde subjetivismo,inexactitudesdoctrinalese imprecisión.
Dejódaro,no obstante,queentenderla bellezaexige,tambiénduranteel me-
dievo,relacionarlaconlas demásvigenciashumanasdelasquesurge.La lla-
mada«historiadelas mentalidades»vendrá,por diferentescammos,a refor-
zarestacentralconvicción.La obrade O. Duby—a la queprontoaludiré—
se inscribeprecisamenteen estadirección.

4. El desenfoquemásgravees,no obstantey ami entender,el quecasito-
dossuponenpor igual: quesehayade hablarde unaestéticamedievalcomo
algo uniformey único hastael manierismo,comoteoríaconstantey perma-
nentee inalteradaenla basede su praxis.Frenteatan inadecuadasconcep-
ciones,los supuestosdequeaquísepartesonexactamenteestos:a> artey es-
téticamedievalesno sonuniformesen su baseteoréticao en su praxis. El si-
glo xiv marca un quiebro radical. Y en cualquier caso urge más bien
distinguir finamentesituacionesy técnicas,maticesy épocas,concepciones,
visióndela realidad,ideadelmundo,del tiempoy delhombremismo...b> El
hechoartísticoreposasiempresobreun amplio soportede realidades.Una
catedral,porejemplo,reposano sólo sobreel espaciofísicode susprofundos
cimientossinotambiénsobreun cúmulodevigenciashumanase ideasquela
sustentancomocreación.Estodoel «juegodelo real»lo queseasomaporsus
estructuras.Deahíqueexplicaciónsociologista,humanísticageneraly meta-
físicahandecompletarseenconvergenciaparaalcanzaraquellaideade mun-
do o «visión conjunta»(la célebresinopsisplatónica>de la queel hechoartís-
tico esplasmaciónsensibley síntesis.c) Todaobraartísticasuponesiempre-

como quedadicho- una determinadaconcepciónde lo bello y la belleza.
Todo un procesode cambio estéticotiene lugar cuandoestos factoresse
transformanen su raízpropiciandoconello no sólouna nuevapercepcióny
praxis plasmadorade lo bello sino tambiénun nuevo modo, radicalmente
inédito, de entenderla bellezamismacomotal. d> Los grandescambioshis-
tóricos, en estecomo en otroscampos,nuncasonpuntualeso instantáneos.
Más biensealudeconellosatodoun procesoqueseinauguray abrecuando



loo AgustínUñaJuárez

los supuestosquerigen la viday la comprensiónradicaldel mundosesusti-
tuyenpor otrosnuevosdetenninandoconello unatransformaciónde vigen-
ciasde todo tipo.Se trata,asípues,aquíno deun instantesinode un verda-
deroprocesoenmarcha.

5. La tesis centraldel presenteestudiose proponecomo ensayode res-
puestaa estapregunta:¿quésignificó parala estéticael profundogiro de la
culturatodaen los últimos siglosdel medievoapartir ya del xiv? La investi-
gaciónmásatentaarrancahoy ya de un hechoconstatado:huboun momen-
to a partir del cual la concepciónestéticade basedejóde sermedievalen lo
quecabeentendercomosu legtimaciónproficnda, su concepciónradical del
sermismodelo bello y la belleza,vinculadosa unarenovadaideade la reali-
dado el sery dentrode unanuevaexperienciade la temporalidad,del mun-
do presentey del hombremismo.La obrade arte—hay quereiterarlo-es
comoun medode significaciónqueentretejedimensionesmúltiples de com-
prensióny queconvergenparanosotrosen unaespeciedepoil-hermendutica
designificadosdesdeplanosde consideracióntandiversoscomoindesvincu-
lablesentresí. Huboun momentoa partir del cualtodo eseuniversocom-
prensivose tornéya otro, determinandoasíun nuevomomentoen la idea
mismade bellezay un nuevoperíodoestético.Cuandoestoocurre,urgereco-
nocerqueel medievoquedasuperado,paraatrás,en cuantotratoespecífico
y propiodelhombreconla belleza.Aparececonello lo quepodríamosdeno-
minarla modernidadestéticao la visiónpropiamentemodernadela belleza
y lo bello.

6. La sugerenciade queestofue exactamentelo ocurrido enel célebresi-
glo xiv la recojo aquí de la conocidaobra de O. Duby queluego analizaré.
Hablael eminentehistoriadordetodo un renovadoperíodoestéticoquede-
nominacomo «la edaddel palacio», en contraposicióna la estética«del mo-
nasterio»y «de la catedral».Entiendeel giro del palaciocomo un quiebro
profundotantode la estéticamismacomodel universofácticoy hermenéuti-
coquela circundao sustenta.La modernidadestéticase inscribeparaél —

lo queconsiderojusto— en la modernidadcultural englobantedelsiglo xiv,
algo queel propio historiadorintentapresentary describir.Perodigamosya
desdeaquíqueaG. Dubyle sobramiradasociológicay le faltaagudezame-
tafísicaparadar cuentacabalde un hechocuyo problematanadecuadamen-
teplantea.Más bien,el cambioestéticoy el cambioglobal de culturavan de
la manode un cambio metafísicoradical.Cambiandoel ser,cambiatodo lo
demáso habrádehacerlo.Unviejo amigo míodecía,desdesulargaexperien-
cia humanay filosófica, quelo «sensible»de unaedadesel hombrey lo hu-
mano,perolo «decisivo»esser,lo metafísicou ontológico.Ahorabien,en el
siglo xiv ambasdimensionesa la vez setransformande raíz: 1) el hombre,
con el «mundo»de su ámbitovital; 2> el sercomodimensiónmetafísicaa la
raízde un tiempovital. Y por esojustamentecambiótambiénla ideamisma
de bellezaen suconcepciónteoréticay en su plasmacióndefacto.Quedarán
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supervivenciasy añoranzas.Peroningunade ellaslograrácontradecirni de-
tenerel hechocapitalde quea partir del siglo xiv quedaabiertaunanueva
comprensiónde la ideade bellezavinculadaal cambioprofundode la cultu-
ra y del ser.En evitación,no obstante,de cualquierreparoo sobresaltode
principio, enunciarémi tesiscontresfórmulasde «gravedad»decreciente:a)
«El siglo xiv esyaestéticamentemoderno».Es su enunciadofuerte. b> «El si-
glo xiv pusoya lasbasesfundamentadorasde unanuevaconcepciónestética».
Es la forma intermedia.c> «Laestéticaseharámodernaprofundizandoenla
concepciónpropuestaduranteel siglo xiv». Seríael enunciadodébil. Pero
cualquierade estasfórmulasdesignalo queaquíseproponeo sugierecomo
tesiscentral: la modernidadestéticadel siglo xiv.

7. Comprenderadecuadamenteel hondo cambio operadoen esaépoca
exige,segúncreo,mirarantetodo al puntoprincipal dereferencia:la concep-
ción estéticaanteriormenteen bogay predominante,la que E. de Bruyne
considerarepresentativadel pensamientomedieval.Estoeslo quedesarrolla-
rébrevementeen el epígrafeII. de esteestudio.Porrelaciónaestereferente
cabeapreciarel cambioestéticodecisivoentodasuhondura.Considerarde
cercaestecambiodesdeel giro humanoy metafísicodela épocaseráel come-
tido del puntoIII. de la presenteindagación.He deprobar,en consecuencia,
queel «ejemplarismoestético»defineadecuadamentela estéticarepresentati-
va delmedievo(epígrafeII.) y quela estéticamedievalquedaráradicalmente
cambiadadesdesu basecuandoel ejemplarismocesecomovisión delser,sus-
tituida por una perspectivacultural, antropológicainmanentey autónoma
<epígrafeIII.>. Quedaráasíprobaday demostradala modernidadestéticadel
siglo xiv.

U. EJEMPLABISMO ESTÉTICO

1. Nos ahorraríamosmultitud desubjetivismosy rodeossi, enconsonan-
cia conla culturatodadel medievo,designáramosla esenciadeltratoconla
bellezaen esaépocacomo «ejemplarismoestético».Propongo,por ello, esta
denominacióncomola másajustaday propia.Enefecto, el sentidoprofundo
detodala culturay delpensamientodel medievoseentiendenbajoel doble
supuestode que: a> existeuna dimensiónde realidadtrascendente,b> esta
otradimensióncircundantey visible esy ha-de-serimitación de esemundo
ideal,constituidoenmodeloimitabledesery dedevenirperfectivo.Lameta-
física platónicay el escatologismocristiano, reafirmadoen La ciudad de
Dios, estánenla raízdeestaconcepciónqueentiendelasrealidadesy al hom-
bre desdela doblemarcaprofundade suorigeny fin. Múltiples caminospla-
tónicas—entreellosel del propioPlotino—y agustinianospropiciaronpara
el medievoestavisiónconjuntadeltodo <tó pdn),susceptibletambiéndefor-
mulacionesexageradasy aunviolentasen el arrebatomístico, el «contemptus
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mundt>, las intoleranciasprácticaso enla absorcióndelhombrenaturaly su
ordenautónomodesdediversosángúlos...Bajo todo ello, resultaobvia esta
concepciónde base:la «figura huiusmundi» recibesu realidadcomopartici-
pativaimitaciónde otrarealidadperfectaqueenverdad(alethós)esy enple-
nitud (pantelós)es y que es-en-si,de-por-síy de-suyo (tÉ> auto, kath?autó,
meth’aut¿)y de la que estaotra realidadvisible y circundantees participa-
ción<méthexis),presencia<parousia) e imitación <mimesis)o imagen(etkon).
Poreso,la efigie de estemundopasa.Se acentúasu transitoriedadproviso-
ria. Cesala imitación, permanececl modelo: «praeterit enimfigura huius
mundi».La edadmediaheredaestaconcepciónbásicade la ontologíagriega
y de la propuestacristianaconacentoescatológicoquetodolo dejapendien-
tey tendentehaciaun fin deconsumación.

2. Es toda la culturade] medievola queseenmarcaen esaenglobantevi-
sión. Peroquizáresultemásobviacomosupuestobásicodela concepciónpo-
lítica y de la comprensiónradical del ser.Acabode mostraren otro estudio
queno hayparael medievalun ordenpolítico legitimadode raízsi no espor
vinculacióntrascendenteal ordendivino (teocracia>y si no pasao desciende
por la mediaciónsacerdotaldel papado(hierocracia>. Legitimar el poder
equivalearetrotraerloasu origeny descenso.Bajo el espíritu deLa dudad
de Dios, la verdadera<‘política de Dios» demandaqueestaciudad-en-víasea
imitación de la «caelestisurbsJerusalem»o ciudad-llegada-al-fin.Desdela
primeramitad del siglo xiv estaconcepciónejemplaristaquedóprácticamen-
te liquidadaen su basey minadaen sussupuestos.Lo queno obstaráa su-
pervivenciasy añoranzas.Hacia 1383 el buenodeFranciscoLiximenis la re-
petiráaúncon estasingenuasy hermosaspalabras:«aquestacosapublica de
presentseregirá a semblan<ade aquellagloriosacomunitatdeparadis».

3. La consecuenciamásinmediatade estavisión ejemplaristageneraliza-
da esel simbolismo.No hayqueaguardaral sigloxx paraqueel temadelsím-
bolo, lasinibologíay lasformassimbólicassuscitela reflexión (Tampocohay
quehacerloen dominioscomo el de la lengua,la lógica formal, el método
geométrico,la metodologíacuantitativay matemática,la democraciapolíti-
ca, el humanismo,la ordenaciónuniversitariade los estudios...>.La simbolo-
gíamedievalhacedetodo,absolutamentetodo,unsigno, Indice...Todoremi-
te aotracosaconsideradasuperior.Todo estrasunto.El mundoesicónico,
imagen, reflejo. Entenderescomprendereseremitir a la luz primordial, for-
maprimigeniade la quetodo esirradiación.De ahíla insistenciaenla meta-
físicadela luz (Cosaextraña:trasvariossiglos decalificacióncomo«oscuro»,
reaparecehoy el medievocomola edadde la luz, segúnindica el libro de R.
Pernoud,A la luz de la edadmedia...).Hayqueinsistirenun puntoclave:el
simbolismono escosapeculiary privativadel sigloxn sino marcaobligaday
continuadetodala culturamedievalanterioral siglo xiv. Cadacosa,desdesu
mismaraízentitativa,representaunaimitacióndelo superior.Yencarnauna
Ideaatravésde la decisióny actocreativoenel cualel mundono espensado
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porqueesasí,sino queesasíporqueespensado.No estamosenningúnidea-
lismo modernosinoen el ideal-realismoplatónicoasumidocomosoportera-
cionaldela creencia.Delo quesederivaquetodoesradicalimitación,enuna
gradaciónentitativaque SanAgustín dejó firmementeestablecida,en línea
con el sentidodejerarquíametafísicaacentuadoporPlotinoy estudiadopor
D. 3. O’Meara: «naturasessentianungradibusordinavit». Hay rangosen la
imitación participativadel ser.Así, ordenacióncreacionaly sentidodestinal
marcande raízla visióndel seren el medievo.Entreambospolos, cadaente
essímboloy «remisión»asuideafundantey, enperspectivaescatológicade
promesa,asufin destinalde consumación.Y si el hombreestA enmedio,«in
quadammedietate»(SanAgustín),o esun microcosmos,guardiándelsery re-
ferenteimnediatodedestino,lo essólo comosíntesisdetoda«remisión»delo
creado,puntoconvergenteinmediatodetodasinibologla,puestoqueél mis-
moesmimesistheoúya parael humanismodePlatón.

4. Estavinculaciónentreejemplarismoy simbologíaescapócasisiemprea
sesudoshistoriadoresquesevieronprivadosconello desaberafondoquées
medievoy quéessu arte.Y, sin embargo,sobreestasradicalesconvicciones
reposalo quepodríamosllamarseguridadvital primordialdelhombredeen-
tonces.Convienerecordarquevenerablesmétodosdeinterpretaciónbíblicay
teológica—comofue el casode la alegoría—cobraroninusitadoauge,espe-
cialmenteenel siglo xii. El reconocidoestudiode M.-D. Chenusobrela teo-
logia de esacenturialo enfatiza,conexcesivamarcateológicaquizá.Puesse
trataba—comoél mismoindica— de la visiónmisma del universocultural
delas «artes»subrayandotodasuamplitud: «En todasucultura, la edadme-
dia esla edaddel simbolismo,tantoy másque la dela dialéctica».Y serefie-
re luegoasuvalorcomodemonstratio,alos celebérrimoslapidariosy bestia-
nos,ala visióndela naturalezaenChartres,acoloresy números(entendidos
estosúltimos comopensamientosde Dios), los nombres,el hombremismo y
sumundo,lasvirtudes,la interpretaciónmoraly tipológica, la historia«como
soportede transposicióncontinuaque remite a realidadessuprahistóricas
quelos eventosterrenosfiguran»,el culto y su cultura...,todoello cristaliza-
do en la metáforacomovehículo lingtiístico-conceptualdel símbolo. Y cita
unaspalabrasde Alain de Lille, bien expresivasen subello y ritmadolatín:
«Omnis mundi creatura —quasi II ber et pictura— nobis est et speculum».
MuestraChenu—junto a otrasvaliosasindicaciones—quela fuenteinme-
diata principal de estamagnahermenéuticasimbológicaes, naturalmente,
San Agustín. Por lo demás,el impresionantevolumende Actasdel cuarto
congresointernacionalde filosofía medieval (Montreal 1967> contieneuna
buenapuestaa puntode estetema,puestratóde las artesliberalesy la filo-
sofíaen la edadmedia. Perodejemosla «bibliografía» (?> y sigamoscon lo
queaquímásnosimporta.

5. Si todoenla culturamedievalesmimesis,símbolo,ejemplarismoy tra-
suntodeunarealidadtrascendente,la concepcióny plasmacióndelo bellono
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lo esmenos.Tande acuerdoseestáen estepuntoquemedispensaréaquíde
un recorridohistórico y minuciosoparaconfinnarlo.Por lo demás,no hay
por quérepetirlo.Estáya hecho.Los tresdensosvolúmenesde E. de Bruyne
—que historiadoresde la estéticase obstinanen desconocer—representan
justamenteeseapasionanteviaje por las concepcionesde la bellezaformula-
das,enpreocupaciónteórica,entrela Consolatioboecianay JuanDunsEsco-
to. Todoimpresionaeneselibro: su competenciadoctrinal,suexactitudpre-
cisay surigor documental,lo completodela seriedeautoresqueestudia.Su
únicalimitaciónesprocederdemodolinealmenteidealsin correlacionardoc-
trinasconhechosquelesdenconcreción...Peroabrael lector esostomospor
dondele plazcay hallará,diversamenteexpresada,siempreunaidénticae m-
variableconcepciónejemplaristade lo bello y la belleza:comoluz irradiada
deun primersol, fulgor esplendorosode supremasrealidades.- - Concepción
que,si de forma inmediatatomaa manosllenassusmotivosteóricosde una
tradiciónpresididaporSanAgustíny otros (Marciano,Casiodoro,SanIsido-
ro...), remitesiempreensu raíza Platóny supropuestade una dimensiónde
idealidaddel mundo.Peroel propio E. deBruyneno nosdejódesamparados
enla desconexiónde un puroanálisis.Y redactóun nuevoescrito,luminoso
y breve,sintetizandola quinta esenciadel anteriorbajo el título deLa estéti-
ca de la edadmedia. Intenta,diceen su pórtico, determinaralgunas«cons-
tantes»que gravitansobreel desarrollode la estéticamedievalen todo su
arcohistórico. Y las detectóprecisamenteen el simbolismoy el alegorismo,
encoincidenciaexactacon mi presenteindagación.E. de Bruyneno emplea
la expresión«ejemplarismoestético»queaquíyo propongo.Perobienpudie-
ra haberlohecho.Puesla lecturade estesu segundolibro confirmade tal
modoesamismaconcepciónde lo bello quemedispensaigualmentede cual-
quier intento por repetir su estudio. Bellezaes parael pensadormedieval
transcripciónvisible delo radianteinvisible a travésdeunaesplendorosafor-
macual irradiaciónde unaprimeraluz quetodolo alcanzay comprende.U-
rico de Estrasburgo,discípulo de SanAlberto Magno—por ponerun único
ejemplo—sostieneque la obra de arteesincontenibleimpulsohaciala di-
mensióntrascendentealcanzando«alta quaenon suntde naturall pulchñtu-
dine universi».Páginasadelante,E. de Bruyne,hablandodealgo similar, rea-
firma lo ya indicado:«Todoslos autoresmedievalescoincidenenestatesisfiat-
damental».

6. Considero,asípues,probadoquela concepciónmedieval,representati-
va, de la bellezaesperfectamentedefiniblecomo«ejemplarismoestético».Ve-
nir ahoraconquelos medievalespiensanenunaideade bellezacomoimita-
ción deno séquénaturalezaestodo un grandisparate.Y porsi quedarandu-
dassobretodo cuantoprecede,un libro célebrey yalejanoenel tiempodesde
suprimeraaparición,vienea repetirlo.Merefieroal certeroy conocidoescri-
to de E. Panofsky,Idea. Contribucióna la historia de la teoría del arte, con
recientesextaediciónde su texto traducido.Suoriginal esnadamenosque
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de 1924. El autorreconoceahorasu propia «vetustez»,puesfaltaen él todo
el matizqueindagacionesposteriores<enparticular,lasde E. de Bruyne,M.
Sehapiro.-) han venido introduciendo en esteinquieto campo del arte, la es-
Utica, el trato con lo bello en la historia humana. Descubrela raíz permanen-
te de la estéticaoccidental en la propuestade Platónde que el mundoestáilu-
minado y presidido en su entidad constitutiva por las Ideascomosupremos
modelosderealidad,de tal modo que «la teoría espec(ficadelartese«propia-
rá cadavezcon mayorcelo de la doctrinade las Ideas».Ytrata de mostrarlo
mediante un recorrido que va desdela antigUedad clásicaa Miguel Angel y
susproximidadeshistóricas.El autorlo vemuyclaroenrelaciónal medievo.
En dependenciamásinmediatade SanAgustíny sureafirmacióndela Ideas,
vistas como unaespeciede «lógicadel pensamientodivino», los medievales,
en notableconvergenciade doctrinabásica,adoptanunaideade bellezatal
que transcribealgo precedentea la naturalezay a la materia,remitiendo
siempreal mundoinvisible y modélico,al ejemplarde la Idea. La cosaque-
da clara: el medievoentiendeel trato humanocon la bellezasuponiendo
siemprela concepciónpermanenteque aquídefinimos como «ejemplarismo
estético».

7. Asícomola raízprimeradeestaconcepciónestéticasehallaen Platón,
deigual modoel desenfoquey malentendidosacercade la estéticamedieval
en la actualidadtienen,paralelamente,tambiénsuorigen,entreotrasfuentes
menores,en los grandesoscurecimientosde Platóna lo largodel siglo xx.
Fue mi intenciónprimeraaludirbrevementeaquíatodoslos intentos«réduc-
tores»de PlatónysusIdeasquehicieronnecesarioel retornodel Platónon-
tológicohastareafirmarahoraW. K. C. Gutlhriequelas Ideasconstituyen«la
piedra angular de toda sufllosoffiu». Apremiadopor el espacio,omito este
punto,un tantomarginal,porlo demás,ami interésdirectoaquí.Prosiguien-
do conmi demostración,reiterolo hastaaquíprobado:comoparteintegran-
tedela culturasimbológicay miméticadel medievo,la estéticadeesetiempo
hade entendersesobrela basedeunavisión ejemplaristade la belleza,como
irradaciónimitativade unarealidadmodélicay superior.Brevemente:como
ejemplarismoestético.

III. LA EDAD DEL PALAciO

1. Es por relación a eseejemplarismoestéticocomohay que entenderel
cambio operado en el siglo xiv. Detal modo que, cambiadoesetipo de expli-
caciónejemplarista,quedarádesdeelsigloxivsin vigenciaexplicativala esté-
tica propiamentemedieval.La concepciónbásicaquela sustentaquedaperi-
clitada.Pocoshandetectadoestedecisivocambio. Entrequieneslo hanema-
yado —aunque sin pleno éxito— figura G. Duby en una obra que pasó
perfectamentedesapercibidaentre nosotros,tanto en su edición original (en
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tresálbunes,1966-1967)cuantoensutraducción(1983),con el expresivoti-
tulo: Tiempodecatedrales.Rl artey la sociedad980-1420.El modeloo ideal
de explicaciónhistóricade estelibro esel representativoy propio del autor:
la «historia de las mentalidades»cuyo propósitoo ideal epistemológicode
unaexplicacióntotal hasido duramentecriticado,asícomoalgunosde sus
procedimientosy extremosconsideradosvaporososy subjetivos,rayanosen
lo inconcreto,imprecisoe imaginativo.Sin embargo,quedaenpiedetal pro-
ceder,segúncreo,suaproximaciónsocialcomocentralconvicción:ladimen-
sión estéticaes inseparablede otros aspectosdel hombrey de la sociedad.
Surge,progresay cambiaconestos.Y conjuntamentecon ellosobtieneade-
cuadacomprensión.Unaobrade artees,antetodo,concreciónde unaépoca
dadacomovisión delhombrey espejosocial.PoresoG. Dubyintentallegar
al hombrequesubyacebajosusmismascreaciones.Notodaslas observacio-
nesde estaobrason igualmentepertinentes.Algunasparecentenerdudosa
relacióncon el tema.Otrasresultanmanifiestamenteinexactaso discutibles.
Perosu visión presentaalto interés,si bienha de serprofundizada,a mi en-
tender.Distinguetres modeloso etapasen la trayectoriaestéticamedieval.
Oigamoscon brevedadsu postura.La discutiremosseguidamentey respon-
deremos,paraconcluir,a lasobjecionesmásapremiantes,enactitudde diá-
logo.

2. La exposiciónarrancadel siglo xi, al queR. W. Soutiherndevolvió su
importanciapara«la formacióndela edadmedia»y la cristalizaciónde Eu-
ropa, y en cuyosterroresapocalípticoses especialistael propio G. Duby,
comolo testificasu recientelibro sobrelas angustiasdel añomil. «Juntocon
el procesoascendentede la economíaruraly con la instalacióndel feudalis-
mo, el correspondienteéxito de Clunyrepresentael hechomásimportantede
lahistoria europeadelsiglo xi». Señoresfeudalesy monjessonahoralos pro-
tagonistas,tras el ocasodel podermonárquico.Y el arterecibea travésde
ambosla verdaderasignificacióny sentidoquesupropia finalidad leconfie-
re. El «caráctersagrado»,quepenetratodo el ordenfeudaly sucaballería,se
incrementamuchomás en unasociedadcomo aquellade diseñomonacaly
dominadapor monjes.Lafinalidad del arte es, pues,trascendente:«apaci-
guar la cóleradel Todopoderoso»,pensadoy temido comootroseñorfeudal
máscon quien los hombresarrastranmilenariascuentaspendientesque le
tienenenfurecidoy encolerizado(sin descubrirqueesteSeñores másbiende
apaciblecarácter):El «diestrae»deapocalípticacólerapartíaprecisamentede
ahí.Y habíaqueofrendarbellezaa eseDios de los furoresquetantoterror
nosda.El artedel«monasterio»seentiende,pues,dentrode unasociedadhu-
manavista comoreflejo trascendentede la ciudadde Dios. G. Dubyrozale-
vementeestaideasin alcanzarel verdaderofondoejemplaristade la misma.

Al «monasterio»le sucedela «catedral».Suarteexpresael renacimientode
lasciudades.El artemismosehaceurbano.Perola crecienteriquezano des-
víalafinalidad trascendente.Se construyensantuariosno palacios.Las cons-
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truccionesprofanasfueronmenoresy no dejaronhuella.G. Duby enfatizaese
sentidotrascendente:«El artede las catedralesculminaen la celebraciónde
un Diosencarnadoy pretenderepresentarla uniónpacíficadelCreadory sus
criaturas».Riquezay esplendorseordenanal rito y la celebración.Construc-
cionesy escritosdel célebreabadSugermarcanahorala pauta(EnEl nom-
bredela rosa estesuntuosoorgulloaparecereflejadoconnitidez>.Suconcep-
ción monumentalesteológicay lumíica:Dios esla luz primigeniade la que
irradiatodaluz. Todolo vincula. Deahíarrancarála estéticade la catedral
comomonumentoal Dios de la Claridad y maravilla resplandecientede luz
como vinculo de unidad. La luz esel mediumy mediaciónde lo divino. La
teoríadela luz vieneareforzarestamismaideadesdeel campodoctrinal,II-
terario,etc. Peroesteuniversoestéticode las catedralesquedóyacuestiona-
do, diceG.Duby, alrededorde 1270—atenciónaestafecha—trasvariasex-
perienciasdefracasodela «christianitas».Suinventivay vigenciaseagotóce-
diendoel pasoa un nuevoartedelagradoy la dicha terrenal.Belleza,placer
y ostentación:es el nuevocriterio. El puntode inflexión lo marcaríaDante.
Sevislumbraun nuevomundoestético.Entramosen el «palacio».

3. Ocurreenlas proximidadesdel siglo xiv un giro radicaldel sentidoes-
téticopor reorientaciónde la bellezamisma.Todo un mundo,unaculturay
un hombrenuevosrepresentadosahoraporun modeloconcretoinnovado:el
«palacio». Aguda,magistralobservaciónque G. Duby vuelve,sin embargo,
un tantopenosaensuprolijo relato,fruto prevalentede unafantasíatanen-
treteniday sugerentecomopocoprecisay dediscutiblepoderorientador.Sus
abundosaspáginassetornana menudopapillaindigesta,mezcladetodocon
todo —al estilo del viejo Anaxágoras—pretendiendoque en ella valgan,
comopor igual verdaderos,tantoA como lo contrariode A. Reconstruya-
mos, no obstante,su propuestacentral. Hay quehablar,segúnél, de una
«modernidaddelsiglo xiv» encampoestético.Entérminosgenerales,esacen-
turia arrancabajoel signogeneralizadodela retracción—desdebasespobla-
cionalesy económicas—;delsentimientode modernidadenla literaturay su
lenguavulgary de unarenovaciónglobal quealcanzó«a todaslasactividades
del espíritu y del corazón».La culturaparececambiarde signo en cuanto
«dejade expresarfundamentalmentelo sagrado».Y aunquela expresión«ars
nova» seaplicadirectamentea las nuevasformasmusicalesde entonces,ca-
bríaextenderlaa todo el sentidodel arte entendidocomoirrupción de lo pro-
fanoydesvinculaciónde lo sacro: todo un «cambiofundamental».Mepermito
yo mismocomentaraquíqueni lo sagradodesapareceahoradel mundoni
dejande construirsetemplos.Peroel sentidoestéticodominanteha cambia-
do juntamenteconun pronunciadocambiocultural. Pesea ciertasalusiones
dispersasa conviccionesteóricas—a menudopenosaspor su escasongor
doctrinal,particularmentelas relativasaOckham—G. Duby insisteen cau-
sasde tipo social.Subrayaun hechorelevante:el nuevotipo de artistascrea-
doresy susnuevascondicionesdecreaciónbajo la tuteladel mecenas.Mece-
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nazgoindica de suyoartistaplegadoa la voluntad ajenay unasumisióndel
significadode la bellezamarcado,además,porunaestrechavinculaciónen-
tre mercaderíay artequereorientalo bello haciael goce,el deseode ornato,
el orgullo de la autoafirmación.Representala mentalidaddelrico, pocorefi-
nada,en la quepredominael gustopor la ostentación.Coincidecon un mo-
mentoen quelas institucioneseclesiásticasremitenen suintervenciónen la
actividadartística.Más aún: los nuevosmecenaseclesiásticosadoptanmás
bien criteriosy miraspropiosde ricos y príncipesdominadospor el afánde
expresarorgullosamentesu vanidady su gloria. G. Duby subrayaacertada-
menteentodo ello el augede los valoresprofanos(Abusade la palabra«lai-
co». La civilización «laica»no esdel siglo xiv sino del xvm, pesea G. de La-
gardecuyaconociday meritoriaobra ulterioresestudioscorrigen>.En cuan-
to a lasfinalidadesartísticas,la intenciónpolíticapredominaahoraen el arte
sobrela litúrgica, lo que parecesugerir,agregael autor, una sustituciónde
valoressagradospor otrosprofanos.Además,la voluntadcolectiva,a la que
respondíaantesla ereccióndela catedral,seveahorasustituidaporlavolun-
tadprivadae individual, dominadano ya por la bellezamismasino porsu
efecto o impactosocialantelos demás,movidapor el afánde gloria, por el
criterio, rebajadoy extrínseco,de lapropiaostentación.Bellezaya no esale-
godaqueinstruyey enseñasino autoafirmaciónquedeslumbra,coincidien-
do en ello mercaderes,preladosy príncipes.El augedel amorporla vida, la
insurgenciadel mundopresentelo invadetodo y alcanzaa eclesiásticosy lai-
cos.Y si el manierismodespuntaya ahoraen susrecursostécnicos,lo hace
tambiénensu«espíritu».Y asíel talantelúdico dela culturacortesana—aho-
ra en plenoauge—penetraen la liturgia y en todo el artereligioso con su
nuevoairede eleganciamundanay conlos refinadosrecursosdelornatopro-
fano.Porlo demás,lasdirectricespredominantesdela culturaestéticasedes-
plazanclaramentehaciaItalia cuyascortesciudadanasseconstituyenen fo-
cos renovadoresde la expresiónartísticaqueprevaleceráen la modernidad
de Europa.Estaconexiónentreestéticadela Italia modernay nuevasdirec-
tricesdel siglo xiv —precisamentecuandola nuevaconcentraciónde rique-
zas encambróa sus familias de ricos y mecenas—me parececapitalpara
comprenderen suraíz el espíritudel artemodernoapartir de esacenturia.
No reparaespecialmenteenello G. Dubyni quienesse limitan, unotrasotro,
a hablarsólo dela persistenciadel platonismoy neoplatonismoestéticosen
la modernidad.Y, sin embargo,comoindica—ahorasí— G. fluby, aparece
desdeel sigloxiv todo un vuelcodelsentidoestéticomarcadopor un artecen-
trado enel hombre,conincrementodelmundopresentey todo suséquitode
nuevosvalores,sobreunavisión contabledelmundoenquesetraducela«ra-
tio nova»del mercader.Mude,finalmente,G. Duby a unpunto quebienhu-
bieramerecidola penaexaminar:la preocupaciónpor la singularidaden el
artede Van Eyck correlacionadacon el individualismometafísicode G. de
Ockham.
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4. A cadaunolo suyo.Es lo justo. G. Dubyseñalabienel hechodel cam-
bio estéticoa partir delsiglo xiv. Lo compendiaen el conceptode «palacio»
¿Perosu explicaciónsociologizanteessuficiente?Creo queno. Viene acoin-
cidir en el tiempo conotra de mayorprofundidadque, probablemente,está
en suraíz.Si el artemedievaly su bellezaeranpensadoscomomimesistras-
cendentebasadaen el ejemplarismodel sery de la culturasimbológicatoda
—como dejamosbien probado—,el significadode la estéticacambiaráda
capoy a fondo cuandola visiónejemplaristahagaquiebray lleguea su tér-
mino. La correcciónde esterazonamientoesobvia. Ahorabien: la concep-
ción ejemplaristay miméticadel medievosebasaen el supuestoplatónico-
agustinianode la existenciadelas Ideas—dnmenteDei», añadiráSanAgus-
tín—, de un «ordo intelligibilis». Peroesta dimensión de idealidadquedó
excluidaexpressisverbisporGuillermo de Ockhamquienpropuso,además,
otranuevaconcepcióngnoseoontológicaparasustituirla.Ello determinaala
vez: el final del medievofilosófico, el sentidoradicaldesu propiafilosofía, la
andaduradelafilosofíamoderna.¡Todo un hito enla historiadelpensaniien-
tol Incomprensiblemente,sin embargo,su texto pasósiempreinadvertido.
En anterioresestudioslo presentodesdediversosángulos.Comentandolas
Sentencias,libro 1, dist. 35, cuest.5a, discuteel británicola existenciadeIdeas
en la mentedel Dioscreador.Y lasexcluyetajantemente,acusando,contoda
«modestia»,de equivocadoa Platóny haciendodistingosal uso con San
Agustín. La quiebradel ejemplarismoestotal, de formaquela filosofíamo-
dernase alzasobresu ruina.Por lo cualyo propongoquela modernidadfi-
losóficaestáyaaquíy tambiénla modernidadestéticay cultural.

5. Perotodoresultamásobvio ensu alcanceteóricosi enumeramosalgu-
nasconsecuencias,tan inmediatascomoinevitables,de esa negaciónocka-
mista de las Ideas:a) subjetualismo:del sujetoprovienela puesta(seizen)de
unainteligibilidad de la quelo real ya no participa.Emergenciaradicaldel
hombrecomosujetosígnico,sellamaestafigura; b) inmanentización:lo fmi
to y suconocimientoquedancerradossobresupropiafinitud; c> contingentis-
movoluntarista:el mundorealpendey dependeno ya de un paradigmasino
sólode la decisiónde un absolutoquererexplicativodel ser: lo quisoDios—
y basta—no porqueseaasí, es asíporquelo quiso; d) recesiónde esencias:
propiamente,yano hay esencias,unavez excluidala participación,verticaly
horizonLal,comoconvergenciade muchosen unamismaIdea.Entodo caso,
no cuentanya comorazónexplicativa;e> reformagnoseológicay epistemológt-
ca: ni el conceptodiceya la esenciani valeya la cienciademostrativa,basada
enunacomparaciónde enunciadosquedicenla esencia.El viejo conocimien-
to esenciallo sustituyeOckhampor otro —intuición del singular—de-sign-
ativo, fundadono yaen la comunidadrealde esenciasino enunamera«¿orn-
>nunitassigni», basedesu nominalismoconceptualista;O particularismoo
dividualisínoradical: al que los historiadoresde] arte,la estética,la política,
la metafísica,- - han de prestarmáximaatención.Desaparecidala dimensión
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participativa,comunitaria,general,sólo habráindividuosen su estrictay ra-
dical individualidad:no comunicande suyo,ensu ser,sinosólo pordesigna-
ción extrínsecao im-posición(setzen)del hombre;g> áticay derechovolunta-
ristas: el deberno derivadelser,dela esenciao delbienesencialde cadacosa
de suyosino delacuerdode dosvoluntadespor el quesimplementequeremos
lo mismoqueDiosquiere.Auge,pues,de la voluntasy delquerercomome-
didadel hombreexaltadaporhumanistasy modernos.No hay lugarpara el
ejemplarismoestéticoen estecontextoteórico. Y, en consecuencia,el cambio
estáticoes más radical que lo propuestopor G. Duby y cuantosproceden
comoél.

6. La cosa no paró aquí.Por esosmismosdecisivosañosdel siglo xiv
otrospensadoresy hechosconvulsionabande raízel universofilosófico y cul-
tural: a> denuncian<por primeravez> comoinsuficientela Jísicaaristotélica
(basedela representacióndelmundonaturalhastaentonces)porsuteoríadi-
námica,ademásde sudeduccionismofinalista,cualitativista,etc., porparte
de F. de Marchia,J. Buridan,N. de Oresme...;b) exigenmensuracióny com-
prensiónmatemáticadel mundoy aproximaciónempíricacomonuevameto-
dología...bajo la pluma de los «Calculatores»de Oxford (conT. Bradwardi-
ne a la cabeza),de Alberto de Sajonia...,paraalcanzar«la dimensiónfisical
de los fenómenosfísicos»(A. Maier). Y sin esperara la célebreproclamación
de Galileo, sustituyenel saberde esencias(cualidades,deducciones,fines...)
porotrode cantidades(mensuración,experimentación,hipótesis...>;c> recia-
manun ordenpolítico nuevocuyalegitimacióndemocráticadel podervenga
del pueblo,dela base,en el populismoconstatadoporW. Ullmann. Estado
soberanoequivaleapueblosoberano.Sentidoinmanentequeseañadeahora
ala recesióndel papadoy del Imperio, comoinstanciastrascendentesrecto-
ras,dandopasoal particularismode las monarquíasnacionales.Los intér-
pretesinteligentes(que tambiénlos hay> ven ya aquíla modernidadpolítica
deEuropahecharealidad(teóricay fáctica>en carney hueso¿Aquéhay que
esperar?d) Pidenvolvera la anl4 edadclásica paraconfigurarun nuevo
modelo de humanidady un planviable deformaciónfrente a los excesosde
averroistas,dialécticos,teólogos,movimientoimpulsadopor F- Petrarca<+
1374) y 3. Boccaccio(±1375>y que denominamoshumanismomoderno,
mientraslos místicos reclamanunareformasimilar de la teología,y Wiclef
exigeautentificarla communitasjldelium llamadaIglesia,etc. o la insurgen-
ciasocialarreciapordoquier...;e) En la basedetodoestosehallalo quehis-
toriadoresde la economíay moral económica—másacertadosqueMax We-
ber o W. Sombart—descubren:una nuevavaloracióndel mundopresente,
dela vivenciadel tiempoy delpropiohombrequecabríadenominarcomoin-
manenciaautónoma,en particularY. Renouard,A. Sapori,R. de Roovcr,A.
Fanfani,J. Le Goff. .- Especialmentereveladorasdetal autonomíainmanente
sonlasrenovadasvaloracionese ideassobrela riquezay el mercader,antes
réprobo—materialistay usurero—y ahoradechadodevirtudes,serdepro-
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vechoa quienla comunidadciudadanahade apoyary proteger.Párrafosex-
presivosy muyrecientesdeM-on Ja.Gureviclo muestranconnitidez.Peroa
todosaventajany atodoshubieranregocijado—de haberlosconocido-los
capítulos(33-36) queFranciscoEiximenisdedicóen 1383y en su Regiment
dela cosapñblica a exaltarla figura del mercader,exponentey promotordel
bienmaterialde la comunitatciudadana.Estetexto, de importanciahistóri-
ca capital,noscertifica de un cambioculturaly humanoconsumadoen el si-
glo xlv: augede autonomíae inmanenciaen que la mimesistrascendentey el
ejemplarismoestéticohanquedadosin legitimaciónaunqueperdurencomore-
liquia, rutinao añoranzade untiempometafísicoy humanopericlitadoen su
raiz.

7. Es justamenteesapervivenciala quesenoslanza (pedradade colega)
comoobjeción, tan fácil deproponercomode rebatir. La modernidadmeta-
física, cultural, política o estética—sedice— no es cosadel siglo xiv sino
muyposterior.Puespervivela estéticaplatónica,comomuestraE. Panofsky
enIdea.., y otrosescritossuyosde recientetraducción.Más aún: el ejempla-
rismo y las Ideasperduranen el platonismohumanista,en los platónicosde
Cambridge,enlasesenciasdeLeibniz. Y pervivela viejapolítica enlamonar-
quía teológicaespañola.En unapalabra:seguiráhabiendoplatonismomo-
derno,comorecientesescritosde3. L. Vieillard-Baron(Paris,Vm, 1988>y
de3. 1-1ankins(Leiden,Brilí, 1994)...ponende manifiesto.Tal eslaobjeción.
Respuesta:Europa sehará modernaadoptandoirreversiblementeen su ma-
durez (desdeel siglo XVII> los supuestosmetajtsicosy culturalesdel siglo xiv.
Lo demásesaleatorioy coyuntura:pompay circunstancia.La Ideaplatónica
—escribealguien<1994)—eseseperfumequeOccidenteya nuncapodráol-
vidar. Y tantomásrecordarásu flor cuantomásmarchitaestá.En la Capilla
Sixtina—quetantasvecesdeslumbrómi retinajuvenil— la mimesisejempla-
rista pervivesólo comoperfumeplatónicoinevitablemientrasse afirmapo-
tente la estéticadel «palacio»solicitadapor sus mecenasy cuyo verdadero
modeloesya el hombre:plenamodernidad.

En demonstratio!He ahí una demostraciónfilosófica (y no bibliográfi-
ca...) quepersuadiráa algunos<omnibusaudire et videremalentibus!)de la
propuestainicial: la modernidadestéticadelsigloxiv.


